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esde la Fundación ICO publicamos una nueva
obra de nuestra colección de Clásicos del
Pensamiento económico, esta vez dedicada a

John Hicks. John Hicks fue uno de los grandes
contribuidores al desarrollo de la ciencia económica en
el siglo XX y fue el primer economista británico en
recibir el Premio Nobel de Economía, en 19721
(conjuntamente con Kenneth Arrow) por sus
aportaciones en los campos de la teoría del equilibrio
general y de la economía del bienestar y esperamos que
la presente edición sirva para difundir su pensamiento y
su obra en nuestro idioma.

En su artículo biográfico titulado «Sir John Richard
Hicks», John Creedy2 contextualiza los comienzos de
Hicks señalando que el período en el que llegó a su
madurez como economista, la década de los años
treinta, ha sido descrita como «los años de la alta
teoría», en los que tuvieron lugar muchos nuevos
desarrollos e innovaciones, tras la desaparición de
muchos de los economistas neoclásicos. Coase, escribe
Creedy, señaló que lo que hicieron los economistas de la
London School of Economics, principalmente Robbins,
Hayek y Hicks, jugó un papel importante en el
surgimiento de un movimiento internacional que dio
paso a la «edad moderna de la Economía».

Paul Samuelson, con quien Hicks desarrolló una intensa
relación intelectual y personal, señala que Hicks fue un
economista más importante incluso que su propia
elevada reputación (para poner su figura en contexto,
en los años cuarenta fue el economista más citado,
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superando incluso a Keynes) pero que, quizá, no alcanzó
todo el reconocimiento que merecía. Samuelson
aventura que esto pudo deberse a que Hicks no se
adscribió a ninguna de las escuelas económicas de su
tiempo y a que siempre mantuvo su independencia
intelectual, configurándose como un académico solitario
(solitary scholar). Sus cambios de opinión a lo largo de
su carrera (su evolución o «conversión», a la que luego
aludiremos) son un ejemplo de independencia, de
honestidad intelectual y de fortaleza de carácter: un
ejemplo también del espíritu crítico y del escepticismo
ideológico que es esperable de un académico en
general y de un científico de la economía en particular.

Quiero empezar esta nota introductoria agradeciendo su
participación en esta edición al doctor Josep María
Vegara, catedrático emérito y profesor de Teoría
Económica de la Universidad Autónoma de Barcelona,
que es el autor del utilísimo estudio introductorio sobre
la obra de John Hicks y ha sido esencial en la edición de
este libro, así como a todos aquellos que han
contribuido a que esta obra sea una realidad en la
Colección de Clásicos del Pensamiento Económico, que
edita la Fundación ICO.

Quiero también aprovechar esta ocasión para rendir un
sincero y muy sentido homenaje al profesor Juergen
Donges, miembro del Patronato de la Fundación ICO y
fallecido este año. Cuando en la Fundación ICO nos
planteamos los criterios para seleccionar un autor para
nuestra Colección de Clásicos del Pensamiento
Económico, intentamos tener en cuenta, tanto la
importancia de su contribución en el desarrollo de la
ciencia económica, como la potencial relación de su
obra con algún aspecto destacado del debate
económico. Fue el profesor Donges quien defendió la



elección este año de John Hicks, argumentando la
importancia y la trascendencia de su obra, en línea con
la de otros autores «clásicos» cuya obra hemos
publicado, desde Adam Smith hasta Paul Samuelson,
pasando por David Ricardo, John Stuart Mill, Alfred
Marshall, Vilfredo Pareto, Irving Fischer, Arthur C. Pigou,
Walter Eucken, Knut Wicksel, John Maynard Keynes,
James Tobin, Milton Friedman o James Buchanan y
Gordon Tullock.3 Después de haber tenido la
oportunidad de conocer algo más la obra de Hicks, con
ocasión de la edición de este libro, se entiende y se
valora mucho más la sugerencia del profesor Donges, a
quien ya echamos mucho de menos.

Para esta edición hemos seleccionado la obra más
conocida de John Hicks, Valor y Capital, publicada
originalmente en 1939, junto a tres artículos más
breves, escogidos por el profesor Vegara, que son muy
relevantes para valorar la aportación de Hicks en su
conjunto. Así, se han incluido también esta edición, en
primer lugar, las traducciones de dos artículos de su
«primera época», en la que él mismo se caracteriza
como economista «neoclásico»:

– «Mr. Keynes and the “Classics”: A Suggested
Interpretation», escrito en 1937 y origen de su
famosísimo modelo IS-LM.4

– «The Foundations of Welfare Economics», de 1939,
en el que hace una síntesis de la situación hasta el
momento de la economía del bienestar y esboza su
famoso «principio de compensación», en línea con
las aportaciones de Kaldor.

El otro artículo, corresponde a su segunda época, en la
que Hicks ya no se considera un economista neoclásico



(al menos en el sentido habitual dado a dicha
categorización).5 Así, se ha incluido:

– «The Formation of an Economist», publicado en
1979, en el que Hicks explica la evolución de su
pensamiento y de sus intereses en el campo de la
ciencia económica.

. TRAYECTORIA INTELECTUAL Y ACADÉMICA

John Richard Hicks nació en 1904, en Warwick
(Inglaterra) y ganó una beca para estudiar Matemáticas
en Oxford, aunque, finalmente, se decantó por una
«nueva disciplina» que parecía tener futuro y donde le
aconsejaron que «podría ser más fácil encontrar un
empleo», la Filosofía, Ciencias Políticas y Economía,
«una disciplina más diseñada para políticos que para
académicos», como señala el propio Hicks en el
comienzo del artículo «The formation of an economist»
(aunque enfatizando, a renglón seguido, que él quería
ser un «académico»6) Hicks se graduó con unas notas
relativamente mediocres (second-class honors) y
reconociendo él mismo que «sin un conocimiento
adecuado en ninguna de las asignaturas que había
estudiado» («no adequate qualification in any of the
subjects»).

Desde 1926 hasta 1935, John R. Hicks dio clases en la
London School of Economics (LSE, en adelante), donde,
bajo los auspicios de Lionel Robbins, director del
departamento de Economía, coincidió, además con
otros prestigiosos economistas como Abba Lerner,
Nicholas Kaldor, Friederic Hayek, Richard Sayers y Roy
Allen, además de con Ursula Webb, con la que se casó
en 1935 y con quien compartió trabajo e inquietudes.



Hicks consideró su período en la LSE como una de las
fases más fértiles intelectualmente de su vida, y en la
que desarrolló algunas de las mejores partes de su
trabajo. Bajo la dirección y el impulso de Lionel Robbins,
la LSE se había consolidado como un centro de prestigio
internacional, donde, a pesar de su sesgo «neoclásico»,
las divergencias entre las distintas tendencias
coexistían en un excelente ambiente de debate
intelectual.

Esta fue también una época de formación y de apertura
al pensamiento de otros economistas, más allá de los
británicos. Hicks tenía un conocimiento del italiano y del
alemán que le permitió leer a Pareto y a varios
economistas de las escuelas austríaca y sueca (que
tenían su obra traducida al alemán, como Myrdal y
Wicksell). Una experiencia muy relevante en esta época
fue su estancia como profesor sustituto en la
universidad en Sudáfrica. Allí percibió cómo los
sindicatos, que eran sólo de blancos, actuaban como
monopolistas en favor de una minoría de trabajadores,
lo que pudo reforzar su creencia, defendida con carácter
general entre la mayoría de los economistas de la LSE,
en que el mercado puede encontrar un equilibrio con
muy poca interferencia del Estado. Así, en 1932 publicó
su primera gran contribución «académica», «Theory of
Wages», que es «enteramente neoclásica» y que tuvo
una influencia notable en economistas de ambos lados
del Atlántico.

El propio Hicks señala que, en sus nueve primeros años
de trabajo que estuvo en la LSE (desde 1926 a 1935),
pasó desde una terrible ignorancia («appalling
ignorance») a sus primeros logros académicos, entre los
que él mismo destaca:



– La invención de la elasticidad de sustitución (en
Theory of Wages, 1932).

– La distinción entre los efectos renta y sustitución
(income and substitution effects), en
«Reconsideration of the theory of value» (1934).

– Su propuesta sobre el «espectro de liquidez»
(liquidity spectrum), en línea con lo señalado por
Keynes en su «liquidity preference theory».

Entre 1935 y 1938, Hicks dio clases en Cambridge, en
un momento de enorme efervescencia intelectual en
dicha universidad en torno a la figura de John Maynard
Keynes. Fue allí donde escribió su libro más conocido,
Value and Capital, publicado en 1939 y que reeditamos,
en una nueva traducción al español, en esta edición y
para cuyo comentario nos remitimos al estudio del
profesor Vegara. Hicks era percibido entre los
seguidores de Keynes como un economista neoclásico y
él mismo señala que en aquel momento en Cambridge
el ambiente estaba muy enrarecido por el continuo
enfrentamiento entre los defensores y los detractores
de Keynes7. Esto pudo llevarle a trabajar más aislado y
a concentrarse en escribir su libro, basado en el trabajo
que había realizado en la LSE.

Keynes publicó su Teoría General del Empleo, el Interés
y el Dinero en 1936 y, para sorpresa de sus seguidores
y del propio Hicks, le pidió a éste que escribiera un
comentario crítico sobre el mismo para la revista «The
Economic Journal». Hicks escribió su comentario, en un
artículo de 15 páginas, titulándolo «‘Mr Keynes’s Theory
of Employment», poniendo el desempleo masivo como
centro de la contribución keynesiana, aunque él mismo
señaló que la Teoría General era más que una nueva



teoría explicativa del desempleo8. Posteriormente, con
la idea de hacer la propuesta de Keynes más
comprensible, Hicks publicó en 1937 el artículo antes
mencionado y que incluimos en esta edición, «Mr.
Keynes and the “Classics”: A Suggested Interpretation»,
en el que planteó lo que algunos han denominado una
sencilla interpretación, «hidráulica», de la Teoría
General, convertida, con múltiples aportaciones
posteriores, en el modelo IS-LM, una de las principales
herramientas didácticas y divulgativas de lo que se ha
llamado la «síntesis neoclásica». Tras esta publicación,
los intereses académicos de Hicks se dirigieron a otros
temas, y, en la segunda parte de su carrera, el propio
autor fue muy crítico, tanto con su propio modelo, como
con la utilización que se había hecho del mismo.9

Entre 1938 y 1946, John Hicks fue catedrático en la
Universidad de Manchester, donde escribió la parte más
importante de su obra sobre Economía del Bienestar,
con su importante aportación a la Contabilidad Social
(Social Accounting). En este período publicó su libro
«Social Framework», que considera que debería haberse
titulado «The Social Accounts», puesto que su novedad
residía en la utilización de la contabilidad social en la
enseñanza de la economía. En el artículo «The
Foundations of Welfare Economics», que se incluye en
esta edición, Hicks adelanta su preocupación por esta
rama de la teoría económica, a la que se dedicaría
durante su etapa en Manchester, coincidente casi con la
duración de la Segunda Guerra Mundial.

Durante estos años, su obra saltó el Atlántico y Hicks
alcanzó gran popularidad entre muchos de los
economistas americanos. En 1946 hizo su primera visita
a los EEUU, donde sus libros (Value and Capital, pero
también Theory of Wages) habían tenido una importante



repercusión y allí conoció personalmente a Schumpeter,
a Viner y a los jóvenes de la nueva generación, como
Samuelson, Arrow, Friedman, Patinkin… Una buena
parte del análisis que sólo había esbozado en Value and
Capital fue desarrollado por esta nueva generación de la
corriente que se denominó «síntesis neoclásica». Sin
embargo, Hicks cree haberles decepcionado y reconoce
que su punto de vista se distancia de las corrientes
«americanas», tanto por: su utilización de la «teoría por
la teoría», la excesiva idealización del libre mercado y el
exceso de fe en los modelos econométricos para
contrastar la teoría con la realidad.10

Desde 1946 hasta su retiro en 1971, Hicks dio clases en
Oxford. Primero, como «research fellow» del Nuffield
College (1946-52), después como Drummond Professor
of Political Economy (1952-65), y, finalmente, otra vez
como research fellow of All Souls College (1965-71).
Incluso después de jubilarse, Hicks se mantuvo muy
activo intelectualmente hasta su muerte (su último
artículo, The Unification of Macroeconomics, se entregó
en abril de 1989, un mes antes de su muerte, el 20 de
mayo de 1989).

El estudio del profesor Vegara detalla los principales
hitos de la producción de Hicks durante su etapa de
Oxford y, en esta introducción, tan sólo querría
referirme, tomando sus propias palabras del artículo
«The formation of an Economist», a la «fractura» que el
propio Hicks identifica entre su trabajo hasta 1950 y el
que produjo a partir de 1960. Entre medias, hay unos
años en los que Hicks se dedica, junto a su esposa
Ursula Webb, a realizar algunos trabajos de «consultoría
internacional» en Nigeria, India, Ceilán y algunos países
del Caribe, que Hicks considera como un parón en su
carrera académica, tras la cual, se produce lo que él



mismo denomina una especie de «resurgimiento» o
renacimiento intelectual.

A su regreso a la academia y la teoría económica, Hicks
decidió que podía volver a su trabajo previo, tomando
de Keynes lo que le gustaba y dejando a un lado aquello
que no le convencía. En 1950 publicó su contribución a
las teorías del ciclo de los negocios, en 1965 escribió
«Capital and Growth», sobre crecimiento y capital
tocando aspectos tales como las fluctuaciones
económicas, el crecimiento económico y la teoría del
capital y después reunió todos sus escritos sobre teoría
monetaria en un volumen titulado «Critical Essays in
Monetary Theory». A finales de los años 60 comenzó a
cambiar su campo de investigación hacia el estudio de
la relación entre la teoría económica y la historia
económica y así, publicó su libro A Theory of Economic
History. En 1973 publicó Capital and Time, retomando el
enfoque de la escuela austríaca sobre el capital, en
1974 y 1975 escribió, respectivamente The Crisis in
Keynesian Economics y The Scope and Status of Welfare
Economics; y en 1979 plasmó sus reflexiones
metodológicas en Causality in Economics.

Señala el propio Hicks que, en este período, desde la
década de los 60, volvió a algunos modelos formales
pero que, sobre todo, intentó desarrollar algunos
conceptos analíticos que pudieran ayudar a entender lo
que sucede en el mundo. De estos conceptos, resalta
tres:

– El contraste entre mercados con precios flexibles
(flexprice markets) y con precios fijos (fixprice
markets). En los mercados de precios flexibles, los
precios se determinan por la interacción entre la
oferta y la demanda y estos mercados se



caracterizan por la existencia de intermediarios. En
los tiempos modernos, predominan, sin embargo,
los mercados de precios fijos, en los que éstos los
fijan los productores. En su trabajo más reciente,
Hicks intenta pensar en términos de una economía
en la que coexisten ambos tipos de mercados.

– La profundización en el concepto de liquidez,
esbozado insuficientemente por Keynes, que no
tuvo en cuenta su relación con el tiempo.

– El concepto de «impulso», que surgió en el libro
Capital and Time, pero que luego se desarrolló con
más detalle. Considera que una gran invención o un
importante cambio en las circunstancias puede
generar una cadena de consecuencias, algunas de
las cuales pueden deducirse utilizando modelos
teóricos.

. INFLUYENTE ACADÉMICO TEÓRICO CON VARIEDAD DE
NTERESES Y UNA INQUEBRANTABLE INDEPENDENCIA
NTELECTUAL

Paul A. Samuelson, hace un buen resumen sobre la
figura de Hicks11 cuando señala: «Hicks fue uno de los
últimos de una especie casi extinguida de académicos:
un generalista que se dedicó a la Microeconomía y a la
Macroeconomía, a la Economía Matemática y a la
Economía General, a la teoría pura y a las aplicaciones
de política económica. No formó parte de ninguna
escuela o corriente económica. John Hicks sólo formó
parte de su propia escuela». Señala Samuelson también
que tenía un temperamento ambicioso que le llevó a
considerarse un rival a la altura de Keynes en la tarea



de crear un nuevo paradigma de equilibrio con
desempleo.

El propio Hicks, en su discurso del Premio Nobel,12
resume muy bien estos aspectos: «Durante estos
últimos años he realizado contribuciones a varias ramas
de la teoría económica. He escrito sobre el dinero y
sobre el comercio internacional, así como sobre el
crecimiento y sus fluctuaciones. También he realizado
algunos pequeños trabajos de economía aplicada,
especialmente relacionados con los problemas de los
países en desarrollo, varios de los cuales he visitado en
compañía de mi mujer, una buena parte de cuyo trabajo
se ha centrado en este campo».

Como señala el profesor Vegara en su estudio
introductorio, Hicks fue, sobre todo, un influyente
académico, tanto en el campo de la microeconomía
como en el de la macroeconomía –un hecho poco
habitual, como en el caso de Tobin– pero, a diferencia de
Keynes y de Hayek, por ejemplo, realizó sus
aportaciones alejado del día a día de los debates de la
política económica de su tiempo (podría considerarse el
prototipo del académico universitario aislado en su
«torre de marfil»). El propio Hicks explica en su discurso
de aceptación del Premio Nobel la causa de su
reticencia a entrar en el debate de política económica:13
«He sido reticente a pronunciarme sobre los grandes
temas referidos a la aplicación práctica de la economía,
puesto que estoy convencido de que uno no debe
pronunciarse salvo que conozca los datos y mantenerse
al corriente de los datos cambiantes, tanto a escala
mundial, como incluso nacional, es más de lo que
alguien, cuyo interés principal está en los principios,
puede abarcar. Una mera familiaridad con unas



estadísticas que hayan sido preparadas e interpretadas
por otros no es suficiente».

. LA IMPORTANCIA DE LA METODOLOGÍA: EL
CONSTRUCTOR DE HERRAMIENTAS»

Como señala el profesor Vegara, Hicks, probablemente
por su formación matemática, atribuye mucha
importancia al método y, en la medida de los posible,
intenta en todo momento exponer cuáles son sus
restricciones y sus hipótesis en cada caso. Hicks intenta
ofrecer soluciones a los problemas formales con los que
se encuentra, pero no tiene la intención de resolverlos
todos, de modo que, en muchos casos, deja apuntados
cuáles son los posibles desarrollos y los temas que
requieren más análisis. Hicks llevó la cuestión
metodológica también al campo de la Historia, en su
libro A Theory of Economic History (1939), donde critica
el método histórico utilizado por grandes figuras como
Toynbee o Spengler, «que tiene más atractivo estético
que científico». Otro libro específicamente dedicado a la
metodología es Causality in Economics (1980).

En este aspecto, resulta muy interesante el análisis
realizado por Roberto Scazzieri y Stefano Zamagni en su
estupendo artículo titulado «Between theory and
history: on the identity of Hicks’s economics»14 Scazzieri
y Zamagni señalan que John Hicks fue,
fundamentalmente, un economista teórico que nunca se
adhirió a un único esquema o corriente ideológica.
Señalan también, citando a Matthews, que Hicks fue,
sobre todo, un generador de conceptos, un
«conceptualizador». Utilizando la famosa expresión de
que la Economía proporciona una «caja de
herramientas», Hicks es mucho más un creador o



fabricante de herramientas que un mero usuario de las
mismas. Explican Scazzieri y Zamagni que Hicks
consigue encontrar un equilibrio entre las limitaciones y
el rigor del análisis económico y el reconocimiento
explícito de la relevancia del contexto, de la historia y
de las instituciones de cada momento. Hicks considera
las teorías económicas como el resultado de concentrar
la atención en unas circunstancias determinadas, por lo
que dichas teorías pueden ser útiles para identificar
ciertos patrones causales concretos, obviando otros que
también serían posibles si el foco de atención hubiera
sido otro. Así, Hicks estaba dispuesto a aceptar el
carácter contingente y dependiente del contexto de las
distintas teorías económicas, admitiendo la posibilidad
de que coexistan varias en un único momento y, sobre
todo, de la necesidad de utilizar otras teorías, otros
«focos de atención» cuando las circunstancias cambian.

Desde el punto de vista metodológico, llaman también
la atención en Hicks:

– La utilización simultánea, sobre todo en su segunda
época, de los métodos inductivo y deductivo. Así,
señalan los dos autores antes citados, que, en
primer lugar, Hicks intenta inferir patrones
derivados de la existencia de ciertas uniformidades
estadísticas observadas en la historia y, después
examina las implicaciones de los fenómenos
particulares para intentar deducir cómo una
situación se puede derivar de otra.

– Como dice el profesor Vegara, la importancia de los
procesos dinámicos como clave en el proceso de
investigación de Hicks, que pone el énfasis no tanto
en el resultado final, sino en la configuración del
propio proceso de cambio. En este sentido, Hicks


